



      [image: cover]




 	

	    

            



			 




			
Agradecimientos 




			



			 




			Este libro se lo dedico a mi tercer hijo, Carlos, que acaba de cumplir 9 meses. ¡Castigado! se ha gestado con él, lo he escrito mientras lo criaba, con la inestimable ayuda de mis padres, mi marido y mis hijos mayores. Sin ellos, hubiera sido imposible. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
Introducción 
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			La idea de este libro surgió cuando escuchaba a unos padres en mi despacho. Recuerdo sus palabras: «Ya no sabemos qué hacer, le reñimos constantemente, lo dejamos sin Play, sin tele, sin PSP..., pero no responde, no reacciona.» 




			Este comentario fue para mí como la gota que colma el vaso; no eran los primeros padres que me hacían este mismo comentario. Al contrario, últimamente lo había escuchado en muchas ocasiones. Cada vez que unos padres acudían a mi consultorio en busca de consejo para educar a sus hijos, acabábamos hablando del «Te quedas sin...». Así que pensé que era el castigo de moda. 




			El «Te quedas sin...» se ha extendido rápidamente. La mayoría de padres lo utiliza porque es fácil de aplicar, parece educativo, es moderno y huye de antiguos autoritarismos. Los padres, entre los que me incluyo, estamos buscando una forma nueva de educar y enseñar a nuestros hijos. Me incluyo porque, además de psicóloga, soy madre de tres niños y he pasado por todas esas etapas también a nivel personal, con lo cual me siento doblemente identificada en esas situaciones. 




			Está claro que no hay dos hijos iguales y que hay que adaptarse a su manera de ser y a los nuevos requerimientos sociales, así que tenemos todo un reto por delante. A menudo nos sentimos culpables por no intervenir tanto como quisiéramos en la educación de nuestros hijos, que pasan muchas horas en la escuela o en actividades extraescolares, y al llegar a casa, nos ponemos a reñirles por cualquier cosa. 




			Todos queremos cumplir con la idea de ser buenos padres. Leemos sobre el tema, nos llegan opiniones contradictorias, vamos probando diferentes opciones para ver cuál funciona..., pero, sinceramente, creo que vamos un poco perdidos o despistados. 




			Por mi parte, tengo muy claro que, para que algo me funcione, he de entender por qué lo hago, cuál es el motivo. No me sirven trucos o recetas habladas sin ton ni son, porque si no tengo la certeza de por qué lo hago y para qué, no voy a ser capaz de transmitir seguridad a mis hijos. Y, por tanto, soy también incapaz de transmitirlo a mis pacientes. 




			En este libro vamos a hablar de disciplina, de enseñar comportamientos infantiles, de límites, de advertencias y explicaciones para que nuestros hijos aprendan de forma efectiva y en un clima de comprensión y cariño cómo han de comportarse y lo que esperamos de ellos. 




			«Te quedas sin...» es una frase que se repite constantemente en las familias modernas. Sin embargo, muchos padres se sorprenden de que los niños no reaccionen y continúen portándose mal cuando les quitan los alicientes de que disfrutan actualmente: Internet, móvil, Play... 




			Vivimos en una sociedad de consumo y lo único que hacemos para educar a nuestros hijos es «limitar» su consumo de ocio para reconducir su comportamiento. No obstante, los padres nos encontramos con una realidad y es que lo niños de hoy no reaccionan ante nada; son pasivos consumidores de pantallas. Si les quitas la del ordenador, se instalan en la de la Play; si no, en la de la tele o el móvil. Su actitud responde a la de aquellos niños saturados de cosas materiales que les proporciona la sociedad de bienestar. Tienen demasiado de todo y lo obtienen sin esfuerzo. A menudo con una simple pataleta consiguen más atención que cuando cumplen sus obligaciones. Por otra parte, no olvidemos que los niños y los adolescentes quieren ser el centro de nuestra atención. 




			Si sólo cuando se portan mal, los padres lo dejamos por un momento todo para regañarlos, ellos aprenden rápidamente cuál es la manera de obtener nuestra atención, aunque ésta sea negativa. Y, una vez hemos entrado en ese círculo vicioso, resulta muy difícil salir de él si no somos capaces de verlo desde fuera y de cambiar completamente nuestra estrategia: nuestro camino es «Educar en la realidad», que cada conducta tenga una consecuencia real que les vaya dirigiendo y seleccione los comportamientos adecuados. La consecuencia educativa, parte de la educación; permite adquirir conciencia moral del comportamiento, porque los niños no tienen tan claro lo que está bien o lo que está mal y tienen que aprender que hay cosas que no son aceptables. 




			Para conseguir que los hijos respeten los límites y se comporten bien es necesario fortalecer las conductas adecuadas y sólo reprender las inapropiadas cuando éstas son reincidentes. Y, sobre todo, hemos de ofrecer un buen modelo y ejemplo en casa. La disciplina es necesaria, pero no debe asentarse en el miedo del hijo; se debe favorecer la reflexión y la comunicación como vías para conocer el motivo y el alcance de la falta, al tiempo que se le orienta sobre cuáles han de ser la acción o los comportamientos correctos, para que el niño/a recapacite y aprenda a conducir su propia vida. 




			¿Se debe castigar al niño de cuatro años que suelta una patada a la abuela cuando se acerca a saludarlo? ¿Y al de diez años que se niega a poner la mesa o que no acude a cenar cuando lo llaman? ¿Y al adolescente que regresa  a  casa  tres  cuartos  de  hora  más  tarde  de  lo acordado? Y si hay que castigarlo, ¿cómo hacerlo? ¿Lo castigamos  a  quedarse  en  su  cuarto?,  ¿sin  ver  televisión?, ¿sin salir con los amigos?...  




			Es imposible encontrar, más allá del rechazo general al castigo físico, una respuesta unánime a estas preguntas, ni entre las familias ni entre los especialistas en educación.  Mientras  que  algunos  psicólogos  y  pedagogos consideran que el castigo es contraproducente porque daña la autoestima, produce tensión y agresividad y puede afianzar las conductas negativas, otros opinan que es peor dejar pasar las conductas inadecuadas, y que el castigo, entendido como consecuencia disuasoria, como resultado real del mal comportamiento, resulta educativo, ya que evita que éstas se repitan al recordar el esfuerzo que costó solventar la travesura. Vamos, pues, a aprender cómo enfrentarnos a estas situaciones, dejando de lado el concepto de «castigo» y pasando al actual de «consecuencias educativas». 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			
Cómo lidiar con los comportamientos de los niños y adolescentes 
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			Los padres suelen advertir primero a sus hijos de que los van a castigar si siguen con una mala actitud o comportamiento, después los castigan y les dicen que han sido castigados, sin más explicaciones. El problema surge cuando los padres se dan cuenta de que el castigo no ha resultado efectivo. Muchas veces, además, lo que se consigue es el efecto contrario. 




			Los castigos pueden ocasionar más daño que beneficio. Por otra parte, su objetivo, el de eliminar una conducta indeseada, puede no surtir efecto si el niño se ve abrumado por los castigos, ya que se habitúa a ellos y las sanciones pierden eficacia. Sin embargo, los límites y la disciplina son necesarios para conseguir que los hijos nos respeten y se comporten bien. 




			Es muy importante tener en cuenta que siempre es preferible fortalecer las conductas adecuadas que castigar las inapropiadas, y, sobre todo, ofrecer un buen modelo y ejemplo en casa. La disciplina es necesaria, pero no debe basarse en el miedo del niño. 




			Por otro lado, se deben favorecer la reflexión y la comunicación como vías para conocer el motivo y el alcance de la falta, mientras se orienta al niño/a sobre cuáles han de ser la acción, actitud o comportamiento correctos, para que recapacite y aprenda a conducir su propia vida. 




			Por supuesto, este modelo consistente en hacer reflexionar a los hijos, en mostrarles la relación entre el comportamiento y sus consecuencias, y en ofrecerles conductas alternativas requiere más tiempo, espacio, paciencia y coherencia que, por ejemplo, mandarlos castigados a su habitación. 




			El objetivo principal de la educación es enseñar a cumplir las normas y los valores, lo que se puede o no hacer, lo que se debe o no se debe hacer, para lo que hay que tener claros los criterios y las responsabilidades, dedicar tiempo y espacio para explicárselos al niño, y mantener esas normas y valores en el tiempo para que el pequeño tenga una idea arbitraria de esas reglas y/o responsabilidades. 




			Si los adultos no tenemos tiempo, si llegamos a casa agotados, perdemos la coherencia y la paciencia, y respondemos irreflexivamente y de cualquier manera, perdemos el control de la situación cambiando las normas cada semana. Nuestros hijos entonces no tendrán claros los límites y tratarán de buscarlos, probando a ver qué es lo que les da resultado para salirse con la suya. 




			Es en esta necesidad de coherencia y equilibrio donde  convergen  los  planteamientos  de  defensores  y  detractores del castigo. Porque, cuando los padres están cansados, no tienen tiempo, paciencia o ganas para «pelear» con la educación de los hijos, las alternativas son pasar por alto las malas conductas, castigarlas hoy sí y mañana no, o reñirlos por absolutamente todo lo que nos molesta sin favorecer la reflexión ni orientarlos hacia los comportamientos y conductas adecuados.  




			El castigo moderno o consecuencia educativa no se debe aplicar por venganza ni ha de depender del estado anímico de los padres; el niño debe saber por qué se le castiga y la consecuencia debe ser proporcional a la falta. En cualquier caso, el «castigo» ha de tener siempre carácter extraordinario y finalidad educativa. 




			



			 


			

			



			Las consecuencias educativas han de ser pocas, claras y exigibles, y equilibrarlas con afecto y besos, con reconocimiento de todo lo que el niño/a ha hecho bien y con comentarios sobre lo orgullosos que estamos de él por sus aciertos.  




			A veces puede resultar confuso saber lo que es un castigo y lo que es una consecuencia educativa. Para eso, hemos de fijarnos en si estamos orientando al niño a que aprenda cómo comportarse bien o si lo que queremos es «darle una lección» simplemente. Recordad que, cuando amenazamos y perdemos el control, impedimos el aprendizaje. Por otra parte, es muy importante que ellos experimenten las consecuencias propias de sus actos. Ésa es la diferencia básica entre una consecuencia educativa y un mero castigo. 




			




			 




			
Tipos de castigos 




			Como hemos dicho en la introducción a este libro, el castigo físico no sólo está mal visto hoy en día, sino que está prohibido por ley en la mayoría de países occidentales. Sin embargo, hay otros tipos de castigos, que parecen más permisibles a nuestros ojos, pero que son igualmente desaconsejables. A continuación vamos a hablar de ellos en un breve recorrido histórico hasta llegar a ver en qué consiste el auténtico castigo o consecuencia educativa. 




			



			 




			Castigo físico 




			Un azote en el culo, una bofetada, pegar con un cinturón o una zapatilla... han sido hasta hace poco una forma de reprender las conductas de los niños. En la actualidad, estas formas de castigo son rechazadas, incluso por las leyes de muchos países, porque son humillantes, producen agresividad y no tienen relación directa con la falta cometida. 




			



			 




			Castigo sancionador 




			Este tipo de sanción engloba desde la retirada de privilegios hasta las reprimendas. Es frecuente castigar retirando la paga, privando al chaval de algo que le gusta, como la televisión o la videoconsola, enviándolo a su cuarto o echándole una bronca. Estos castigos no son aconsejables porque crean problemas de relación, dañan la autoestima, alientan la mentira y causan estrés, inseguridad y agresividad. 




			



			 




			Castigo humillante 




			Ponerlos de cara a la pared, tenerlos quietos en una silla, obligarles a hacer tareas extras, censurarlos en público... son castigos muy contraproducentes, originan mucho daño emocional y no permiten reparar el daño ni corregir la conducta inapropiada. 




			



			 




			La consecuencia educativa 




			Para que un «castigo» sea educativo hemos de explicar a nuestro hijo, con calma y sin gritar, por qué su conducta ha sido incorrecta y obligarlo a corregirla. Requiere paciencia y tiempo, pero es más eficaz y educativo porque obliga al niño o a la niña a asumir las consecuencias de sus actos; por eso se la llama «consecuencia educativa». 




			Podemos decirle, por ejemplo, que, como ha roto sus juguetes, no va a poder jugar con ellos hasta que no ahorre y los reponga, o que tendrá que ayudar a sus hermanos  porque  antes  tuvo  un  comportamiento egoísta. Si ha pintado la pared, le diremos que ha de limpiarla porque la ha ensuciado.  




			



			 




			
El castigo moderno: la consecuencia educativa  incentiva 




			Es importante saber que es más eficaz motivar en positivo, incentivar el esfuerzo que resaltar lo negativo. El objetivo no es estar tutelando y riñendo todo el día, ni  conseguir  que  los  hijos  se  conduzcan  de  manera adecuada  por  miedo  al  castigo,  sino  lograrlo  porque han comprendido que las normas y el respeto son importantes para su socialización.  




			Estemos a favor o en contra del castigo como herramienta  educativa,  lo  que  psicólogos  y  pedagogos tenemos claro es que si se recurre a él para frenar una conducta inadecuada, el «castigo» ha de ser inmediato, proporcional, equilibrado y coherente.  




			Al niño no le vale que lo riñamos el sábado por lo que hizo el lunes, ni que le digamos «cuando venga tu padre  ya  hablaremos».  La  consecuencia  educativa  se debe  aplicar  lo  más  inmediatamente  posible  a  la  acción incorrecta. Pero también ha de ser lógica y proporcionada a la edad, al grado de madurez, a la personalidad y a la falta. 




			



			 


			

			



			Las consecuencias educativas han de ser como trajes a medida de cada niño/a y situación; de otra manera, son ineficaces. 




			




			 




			No es lo mismo la mala intención que la imprudencia o la precipitación; no es lo mismo romper un jarrón jugando  y  admitirlo,  que  ocultarlo  y  echar  la  culpa  a otro. Además, hay que ser coherente, y si se castiga una conducta, debemos hacerlo cada vez que aparezca y siempre con la misma intensidad. La consecuencia o sanción impuesta no ha de depender del estado de ánimo que tengamos ese día, de si estamos superados por el trabajo o de si hemos discutido con nuestra pareja. 




			Por otra parte, de la misma manera que hay unanimidad en rechazar los castigos corporales, psicólogos y pedagogos estamos de acuerdo en que la educación más eficaz  es  la  que  obliga  a  ser  responsable  con  las  consecuencias de los actos o a reparar el daño ocasionado, porque hace que el niño reflexione sobre los efectos de su comportamiento y le motiva a portarse bien. Es lo que algunos  pedagogos  llaman  consecuencias  pedagógicas. 




			Este  tipo  de  herramienta  educativa  puede  ir  desde hacer que el niño o niña destine la mitad del dinero que le damos para pagar lo que ha roto, hasta dejarlo el sábado en casa estudiando u ordenando los armarios porque no cumplió esas responsabilidades durante la semana. Otros ejemplos son no permitir que el adolescente que llega tarde por la noche se quede durmiendo hasta bien entrada la mañana, o no llevarlo en coche para ir más rápido ni disculpar ante el profesor al niño que llega tarde al colegio por pereza. 




			Es básico también no castigar con restricciones absolutas que lo desmoralicen, como «De ahora en adelante no tendrás más paga», «No volverás a salir con tus amigos» o «No vas a tocar el ordenador en un año». Entre otras razones, porque, cuando la sanción es muy desproporcionada, hay más riesgo de tener que dar marcha atrás porque no se puede cumplir o es sumamente difícil de llevar a cabo. 




			



			 




			
Educar con sentido común 




			Hemos de tener claro que la eficacia de la consecuencia educativa depende de que se mantenga y se exija su cumplimiento. Puede ser más fácil y efectivo —porque deja un margen para seguir portándose bien— privar a un niño de los 15 primeros minutos de su serie favorita que quitarle la tele todo un fin de semana y luego no ser capaz de cumplirlo. 




			Las continuas amenazas y los múltiples avisos hacen que el castigo pierda efectividad. La recomendación es no  levantar  la  consecuencia  por  pereza,  debilidad  o chantaje emocional. Y si se decide perdonarlo, conviene dar solemnidad al hecho, explicar por qué se hace y dejar claro que es una decisión excepcional. Por eso es importante que, a la hora de sentar precedentes, los dos progenitores mantengan una postura unitaria y no se desautoricen perdonando uno lo que antes sancionó el otro. 




			Las humillaciones tampoco son apropiadas. A veces son casi peores que un azote en el trasero. La humillación  puede  ser  tan  simple  como  hablar  mal  del niño o de la niña delante de sus amistades, de los abuelos, de los hermanos...  




			Tampoco hay que utilizar las necesidades básicas de los niños como castigo. Ni el descanso, ni el alimento, ni el deporte, ni el juego, ni por supuesto el cariño se han de utilizar como moneda de cambio para intentar modificar su conducta. Así que no nos plantearemos dejarlos sin recreo o sin su dosis semanal de deporte. Tampoco les negaremos que salgan con los amigos, aunque sí se puede reducir el tiempo que dedican a ello. 




			También puede recurrirse al aplazamiento de regalos  o  de  deseos,  o  se  puede  aumentar  el  número  de encargos  que  han  de  realizar.  Lo  más  importante  es que las consecuencias sean disuasorias, que les hagan reflexionar la próxima vez y eviten que lo repitan. Hay que aplicar el sentido común y no imponer sanciones contraproducentes, como enviar al chaval a su cuarto a leer, porque desarrollará aversión a la lectura. También es contraproducente castigar a un niño tímido y con pocos amigos quitándole la única fiesta a la que tenía previsto acudir. 




			



			 




			
Hacerlos responsables de sus actos es educarlos para el día de mañana 




			Es importante y muy recomendable anticipar las consecuencias del comportamiento del niño o niña, para que tenga claro lo que se le permite y lo que no, sobre todo a ciertas edades. Veamos un ejemplo. Si nuestro hijo adolescente ha de llegar a las 12.00 h de la noche, hay que advertirle que si llega media hora más tarde, aunque luego tenga una explicación para ello, el próximo fin de semana saldrá media hora menos. De este modo, ya habremos puesto claros los límites y las consecuencias de sobrepasarlos. La advertencia hablada resulta más clara y eficaz. 




			Los límites, advertencias y consecuencias hay que aderezarlos con mucha comprensión y charlas. Hemos de hablar con nuestros hijos, no sermonearlos, y ayudarlos a aceptar las consecuencias de sus actos. Tenemos que establecer contacto personal y afectivo para ayudarlos a superar estas situaciones. 




			No hay que sentirse culpable por hacer que un hijo se haga responsable de las consecuencias de sus actos, aunque sea más difícil para nosotros que para ellos. Nuestra firmeza es definitiva para que aprendan a tener criterio propio y sepan autocontrolarse. A veces nos asusta contrariarlos o reprenderles, porque sabemos que lo pasan mal, pero hemos de tener claro que educar en la realidad los fortalece y los prepara para el día de mañana, cuando salgan al mundo real. 




			Allí, no se encontrarán a nadie que los salve de sus frustraciones, sino que tendrán que haber aprendido a sobrellevarlas sin hundirse a la primera de cambio, cuando algo no les salga como ellos querían. Es mucho mejor que lo experimenten y lo aprendan de forma paulatina y en el seno del cariño familiar. 




			



			 


			

			



			Las consecuencias educativas han de ser... 




			



			 




			Excepcionales 




			• Las consecuencias negativas, los castigos o sanciones negativas, los «NO» a determinadas actitudes han de tener carácter extraordinario y una finalidad educativa. 




			• La norma, por encima de todo, ha de ser la de valorar las conductas positivas del niño o niña. Un exceso de reprimendas tiene efectos negativos. 




			



			 




			Inmediatas y claras 




			• El niño ha de saber por qué se le advierte o castiga. 


			

			• Hay que decirle de forma inmediata cuáles son las consecuencias (de su comportamiento inadecuado o fuera de lugar) a las que ha de enfrentarse, aunque su realización quede pendiente para el fin de semana. 




			



			 




			Proporcionales 


			

			• La consecuencia que se le aplicará debe adecuarse al tipo y gravedad de la falta, a la edad y a la intención. 


			

			• No pueden ser prohibiciones absolutas, del tipo «Nunca más verás la tele por la noche», que le cierren el horizonte al niño, que duren demasiado, que resulten inaplicables finalmente o que no le den al niño la oportunidad de demostrar su buen comportamiento o una mejora de éste. 




			



			 




			Equilibradas 


			

			• No hay que enfadarse con el niño cuando estemos cansados, por rabia o «para ver si así aprende». La educación no debe depender del estado de ánimo o de los problemas personales de los adultos. 




			



			 




			Coherentes 




			• Hay que dejar claros cuáles son los comportamientos aceptables e inaceptables, y no cambiar las normas cada semana. Conviene anticipar las consecuencias de ciertas conductas: «Si hoy llegas tarde, el próximo día...», y aplicar siempre las mismas consecuencias para las mismas faltas. 




			



			 




			Aplicables 




			• Como hemos dicho en el primer punto, conviene ser prudente y no abusar de las advertencias y los castigos. Pero si se imponen, hay que mantenerlos y exigir su cumplimiento. Así que, cuando estemos decidiendo cuál va a ser la consecuencia educativa, hay que valorar que sea aplicable, porque se tiene cumplir. 
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